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Hay un dicho inglés que podría muy 
bien aplicarse a lo que los españoles sue-
len opinar de su cine: “La hierba crece 
siempre más verde en el jardín del ve-
cino”. Puede que España sea el país de 
la envidia y que tendamos a criticar el 
producto nacional y admirar lo que se 
hace fuera de nuestras fronteras, pero 
¿qué ocurre cuando las fronteras se di-
fuminan? Pues que no hay más remedio 
que reconocer el buen cine. Y eso es lo 
que ha ocurrido en la edición de este año 
del Zurich Film Festival (ZFF): siete pe-
lículas con sello español en la dirección, 
el guión, la producción, la localización o 
el reparto, o en todo a la vez, han demos-
trado, dentro y fuera de concurso, que el 
cine de influencia española está a la altu-
ra tanto de los éxitos de taquilla como de 
los grandes del celuloide.
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Por lo menos así lo cree la crítica del 
ZFF, que otorgó su premio al largometra-
je Pikadero, una comedia de bajo presu-
puesto, dirigida por el escocés Ben Sha-
rrock y que supone su primer largometraje 
tras firmar varios cortos multipremiados. 
Pikadero, coproducción vasco-escocesa 
rodada en Vizcaya y básicamente en eus-
kera, con pocos diálogos, pero ideas muy 
claras, cuenta una historia demasiado co-
tidiana en España hoy: la de dos jóvenes 
(Bárbara Goenaga y Joseba Usabiaga) 
con pocas perspectivas de futuro profe-
sional y obligados a permanecer en casa 
de sus padres. Sin embargo, ambos en-
carnan el futuro con el optimismo que da 
la ironía: esa ironía con la que, privados 
de su derecho a la intimidad, encaran la 
búsqueda de un “picadero” en el que con-
sumar su relación.

De relaciones, aunque maduras, trata tam-
bién Isla bonita, dirigida por el español 
Fernando Colomo y presentada fuera de 
competición en la sección “Una ventana al 
mundo”. Colomo interpreta también uno 
de los roles principales: el de Fer, un rea-
lizador publicitario que decide tomarse un 
respiro en Menorca tras su divorcio. Allí 
conocerá a Núria, una escultora antisiste-
ma, y a su hija, Olivia. La historia mezcla 
ficción y biografía, puesto que el mismo 
director se ha separado recientemente y ha 
iniciado una nueva etapa creativa caracteri-
zada por un presupuesto escaso y un regre-
so al origen, a lo básico e imprescindible 
para un contador de historias. De hecho, 
el equipo de Isla bonita está formado por 
tan sólo siete personas, parte de un presu-
puesto de 70.000 euros y es un ejemplo de 
improvisación: no hay apenas guión —los 
diálogos son conversaciones más o menos 
espontáneas entre personajes reales— y se 
ha prescindido de todo lo que no sea fun-

damental para sacar el proyecto adelante. 
Por ello los personajes parecen tan natu-
rales y la fotografía se ciñe a la maravillo-
sa luz menorquina y a los verdes, tierras, 
blancos y turquesas de la isla.

Madrid como escenario

Junto a Isla bonita y en la misma sección 
encontramos El apóstata, que narra las 
vicisitudes de un (eterno) estudiante de 
30 años, que pretende renunciar al cato-
licismo en un país, España, en el que la 
iglesia católica tiene todavía mucho po-
der. El protagonista es una especie de Pe-
ter Pan sin oficio ni beneficio, un perso-
naje inmaduro que sin embargo encuentra 
una razón de ser en la persecución de su 
objetivo: la apostasía.

Esta película fue galardona por el FONA 
(Fondo para el Fomento y Desarrollo de 
la Producción Audiovisual Nacional) de 

festival

Cine con sello español en el

Zurich Film Festival 2015

Ceremonia de entrega de premios del ZFF 2015, celebrada en la Ópera de Zúrich.
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Uruguay “por desarrollar una historia 
donde se plantea el cuestionamiento ante 
los dictados que nos imponen”. Dirigida 
por el hispano-uruguayo Federico Vei-
roj y rodada en las calles de Madrid, El 
apóstata se presentó previamente en los 
festivales de Toronto y San Sebastián, 
donde logró la mención especial del ju-
rado, en la sección oficial.

También rodada en Madrid, pero con un 
presupuesto bastante mayor que permitió 
a su director y guionista, el catalán Cesc 
Gay, situar parte de la historia en Ámster-
dam y Canadá, se presentó la maravillosa 
Truman, una historia sobre la verdadera 
amistad, sobre la vida y sobre la muerte 
como parte de la vida, construida en tor-
no a dos personajes cuya interpretación 
está impecablemente al servicio de la tra-
ma. Por algo los protagonistas, el español 
Javier Cámara como Tomás y el argenti-
no Ricardo Darín interpretando a Julián, 
se llevaron la Concha de Oro ex æquo 
en la edición de este año del Festival de 

cine de San Sebastián, que precede en fe-
chas al de Zúrich. Gay utiliza como hilo 
conductor a Truman, el perro de Julián, 
para dar rienda suelta a su cine intimista 
y pausado, pero lleno de matices y quie-
bros, en una preciosa historia que resulta 
ser una verdadera lección de vida.

Españoles en Hollywood

Igualmente fuera de competición y en 
première en el mercado germano parlan-
te, pero con un reparto de lo más inter-
nacional, Fernando León de Aranoa pre-
sentó A perfect Day. El director español 
posee una larga trayectoria como guio-
nista y el oficio se le nota, aparte de que 
para desarrollar el guión de este largome-
traje ha trabajado con la autora del libro 
Dejarse llover (la cooperante de Médicos 
Sin Fronteras Paula Farias), en el que se 
basa A perfect day. Seguramente es por 
eso, por el oficio de uno y la fidelidad a 
su obra de la otra, por lo que la adapta-
ción para el cine no tiene fisuras.

Los números del ZFF 2015

85.000 espectadores.

161 películas.

460 invitados procedentes de 
todos los rincones del mundo, entre 
los que destacan, por conocidos, 
Alejandro Amenábar, Cesc Gay, 
Steve Golin, Kiefer Sutherland, 
Arnold Schwarzenegger, Liam 
Hemsworth, Anton Corbijn, Jean-
Jacques Annaud, Stephen Frears, 
Christopher Walz, Jeremy Irons, 
Joseph Fiennes y Ellen Page.

7,1 millones de francos de 
presupuesto.

A perfect day se sitúa en los últimos meses 
de la guerra de los Balcanes y cuenta el día 
a día de un equipo de cooperantes lidera-
dos por Mambrú, personaje que interpreta 
de manera brillante Benicio del Toro, y 
que alterna en sus diálogos el inglés y el 
español de manera natural y creíble, pues 
las misiones de cooperación suelen estar 
formadas por equipos multinacionales. 
Para darle la réplica está Tim Robbins, 
cuya interpretación de B —ese persona-
je outsider que ha pasado tanto tiempo de 
misión en misión que ya no puede reinte-
grarse a la vida, digamos, normal— es una 
clase magistral de actuación.

Completan el reparto Olga Kurylenko, 
muy lejos de esa chica Bond por la que 
se hizo mundialmente conocida, pero 

Álvaro Ogalla y Juan Calot (el Obispo) en El apóstata, de Federico Veiroj.

Ben Sharrock, director de la película vasco-escocesa 
Pikadero, recoge el Premio de la crítica.



Mundo Hispánico • Noviembre 201522

Cine

que de nuevo aporta la tensión sexual 
(aunque, no, en esta película no hay sexo, 
sólo una excelente historia) y Mélanie 
Thierry, la recién llegada, toda ambición 
y ganas de aportar soluciones, a pesar 
de que en la guerra, como en la vida, no 
siempre las haya. El papel de Fedja Stuka 
como Nikola, un niño local, pone a todos 
en su sitio, público incluido. Finalmente 
es obligado destacar al gran Sergi López, 
que aunque esta vez tiene sólo un peque-
ño papel, lo borda como siempre.

Hollywood está también muy presente en 
el filme dirigido por un español que se ha 
hecho famoso, precisamente, por trabajar 
a lo grande e íntegramente en inglés al 
otro lado del Atlántico: Alejandro Ame-
nábar. Tras casi seis años de silencio, Re-
gresión, presentada fuera de concurso, 
supone la vuelta del director español al 
género de terror con el que se estrenó en 
el mundo del largometraje.

Situada en la ficción en Minnesota aunque 
rodada en Canadá por las facilidades que 

este país pone a la industria cinematográ-
fica, Regresión utiliza algunos recursos 
tradicionales del miedo —el diablo, las 
sectas satánicas, sustos por doquier, mú-
sica intrigante, penumbra y oscuridad— 
para hacer llegar al espectador un mensaje 
que es, más allá de la trama, lo verdade-
ramente terrorífico de la historia: la ma-
nipulación a la que estamos sometidos de 
manera constante y los efectos que tiene 
en el ser humano y en la sociedad.

Interpretada por Emma Watson, en el pa-
pel de la inocente Angela Gray, y Ethan 
Hawke como el inspector de policía Bruce 
Kenner, Regresión plantea al espectador la 
influencia de la religión y de los medios de 
comunicación para magnificar una historia 
que, por supuesto, no es lo que aparenta.

Corea del Norte bajo lupa española

Dejamos una película oscura y pasamos al 
único documental español del ZFF, rodado 
en tierra igualmente oscura: ¿o existe aca-
so un país más opaco que Corea del Norte? 

Hasta allí se ha desplazado Álvaro Longo-
ria, ganador de un Goya por su documen-
tal Hijos de las nubes, con el propósito de 
encontrar una fisura en el férreo sistema 
coreano. Misión imposible. El director 
menciona en la cinta que no logró pasar ni 
un minuto solo, que las visitas eran siem-
pre guiadas y que la gente respondía a sus 
preguntas como siguiendo un guión.

Lo más interesante del documental, apar-
te de estar rodado íntegramente en un país 
donde la presencia de cámaras extranjeras 
es muy rara, es el personaje que introduce 
a Longoria en Corea del Norte: Alejandro 
Cao de Benós, nacido en Tarragona en 
1974 y coreano de adopción, dice ser “de-
legado especial para el comité de relacio-
nes culturales del Gobierno de la República 
Democrática Popular de Corea” y es un 
defensor acérrimo del régimen. ¿La razón? 
Pues nada más y nada menos que hacer ne-
gocio, por supuesto. Y puede que también 
alguna patología sin diagnosticar, pero me-
jor juzguen ustedes mismos: como se dice 
en el mundo del cine, pasen y vean.  <

The propaganda game, de Álvaro Longoria.Regresión, de Alejandro Amenábar.

A perfect day, de Fernando León de Aranoa.Los protagonistas de Truman, de Cesc Gay.

Pikadero, de Ben Sharrock. Isla bonita, de Fernando Colomo.


